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LAFATALIDAD EN ACCIÓN. 

(6 d* Octubre de lt04.) 

Todas las naciones regisiran en 
sus anales periodos d<i infortunio y 
de ab.ttimiento, dabidos unas veces 
ala influencia de una adversa fortu-
na: otras á la ineptitud y desaciertos 
de >us gobernaritos no pocas á una 
y otra causa puestas en tnisteriosa 
relación por la fatalidad;pucfs es sa
bido, que cuando esta se deja sentir, 
lo mismo sobre los puoblos que so
bre la familia, parece como que lla
ma a sí todos los elementos discor
dantes, todo loque pueda dar fuerza 
y cohesión á hacer m:is funestossus 
efectos. 

Nuesira historia contemporánea 
nos ofrece un ejemplo, el más aca
bado dn ello. 

Carlos III había bajado al se-
pulcro,déjündoá su ¿poCa un hom
bre imperecedero. Su primer rhinís-
tro, el conde de Jf loridablanca, ha-
bia des >pare(̂ i(lo también de la es-
Ct̂ na: habia muerdo, politicamente 
hablandOf l̂ a España entró en una 
íiueve tasV. Gárlps iV recogiilí ^1 ce
tro y la corona de su p^dre, pesada 
carga que bien protito dejó caerlo 
bre los homaros de ui,i va|i49, que 
cual otro cirineo habia de conducir
le hasta el martirio Aquel cetro glo-
liosamente llevado por Felipe V, Fer 
nando VI y Carlos III, convirtióse 
en sus manos en cetro d^ caña;,aque-
Ila corona, con tal brillo sostenida 
en las sienes de su padre, en corona 
de espinas. , 

La grap catástrofe socia.1 del flo-
venta y tres fué como el principio 
de aq^uel períod,a 4^ desdî jií̂ s que 
hizo recorrer á Espada )a incapaci
dad política y la ambición detesta
ble flejcfpnijíiadfts ̂ Q el trftftftiy'en 
la gobernación, cuyotérininohAbia 
de colmar la más traidora de las in-

, vasione?!^,,,, • , : , . , , , . . - , . , . . - . 
De 9^^ cpujuniq f̂ M̂ 4^ cir9up$-

tancias siirjen t.re^ jlgiiiras., que ¿son 
como su síntesis dolorosá; un colo
so que,a9PÚnijl)|i^dpminio universal: 
un rey,4^bil bunaiUándoáeléliasta \A 
degradugipn, y »« valido ¡««untuo
so disfuJestA 4 servirle dócilmente, 
siquiera tuviese qne arrastrar para 
ello al país á suinevitablftMPuina. • 

La paz de Basilea fué el primer 
fruto de aquella política desatenta
da que empieza con uña guerra en 
mal hora emprendida allende el P i ' 
rineo, y concluye con la invasión de 
mil oc^bcientus ocho.|Cuan costosa 
le fué á España aquelfá paz! Sin em

bargo, mil veces bienhadada si no 
hubiese tenido otras consecuencias 
que el menoscabo de su dignidad; 
peroá la política veleidosa deGodoy 
plugo volver la espaldaá la Ingla
terra, su aliada; y aqui empieza U 
historia del triste acontecimiento 
que hoy venimos á conmemorar. 

** *U«mira!tínrl9 RépáblhJ» fran
cesa entraron en inteligencia; y el 
tratado de San Ildefonso no fué otra 
óosa que la sanción formal de los se* 
cretos planes ^ue venían elaboran-
cióse en daño de la Inglaterra. Por 
él se ponianá disposición de la Fran
cia buques y soldados españoles que 
d-bian emplearse en la guerra que 
óstu sostenía con la Gran Bretaña. 
Ya sü puede colegir la indignación 
con que el gobierno inglés, que des
de la paz do Basilea so hallaba al 
tanto de la política di Godoy, había 
de mirar esta evolución en quien no 
supo defender el decoro de su na
ción, niaun el suyo propio, acatan
do las condiciones que le imponía 
un ambicioso conquistador. 

La paz de Amíens, más humillan 
te aun que la de Basilea vino á po
ner fin á esta guerra. En ella' Espa
ña perdió otro florón más de sü co
rona, la isla de Trinidad, que el pri-
nier cónsdl de la República, por si 
y ante si, quiso ceder á la Inglaterra. 

Empeñada nuevamente laFrancia 
en guerra con su eterna rival, y fal
ta aquella más bion de numerario 
qiie de auxilios materiales, convir -
tió en subsidios el contingente de 
hombres y navios, que según el tra
tado de Sanlldeibnso, debía apron
ta! le la España; obligándose ésta en 
tal concepto á pagar mensualmente 
á fa República la enorme suma de 
ivéinticuatro millones de reaiesl 

En vano elgobierno inglés recla
mó repetidas veces del nuestro el 
conocimiento del tratado de subsi
dios; nunca pudo obtener lo que de -
seaba. Esto dio lugar á que en iina 
de sus notas, cuyo lenguaje iba sien 
dP| cada vez más enérgico, manifes
tase, que viendo en la condiicta de 
Ja España uri juéte motivo de guer
ra, si llegaba á verse en la necesi
dad de romper las hostilidades, no 
necesitaría otra declaración que la 
que ya tenia hecha. En ella se ex-
P9|iia también una nueva queja so-
br^ la admisión del enemigo en núes-
trcjs puertos y venta en ellos dé las 
presas hechas por los corsarios fran
ceses» 

^sta fué la única que se vid atendí* 
d4 en pai?^, prohibi^dose lasventas 
dc|̂ Ias> prgsas; pero este acto de con-
de8cen(j[eQcva de jparte d/el Gobierno 
no era bastante á atenuar la graive-
d4a del mal: el asunto capital, el ca
ballo de batalla, > digámoslo asi, era 
la cuestjon.de subsidios. 

.Entre tanto un nuevo aconteci-
mjuento vino fatalmente á precipitar 
los sucesos. A mediados del año mil 

JgL 

ochocientos cuutro, ocurriefonalgu-
Uos desordene V ea Bilbao por inte 
reses de localidad; y con este moti • 
Vjü se dispuso el armamento en el Fer
rol díítres navios con objeto do tras
portar tropas al punto de la insur 
roccíén. El ccq^ajador inglesen Ma-
drid'protestó ííontra tal' s armamen
tos que Cbnsideraba cqnao un reto 
á su na ion, y estos quedaron sin 
efecto, traslad¡indo3e las tropas por 
tierra. 

El almirante ingles Cochrane que 
con suescuadr I cruzaba en la.s aguas 
de Ferrol, ií*oco satisfecbo de. fJüta 
medida, íprmiilii nuevas pretensio
nes relativas al estado en que de
bían quedar los buques. El gííbier-
no no convino ou C)IQ, y el almirante 
muñfQstó al. t;.i[)ilan Gcncra|,de Ga-
lici-í que toniu Artlenes del suyp pyi 
ru no dejar salir ni entrar en Fyrrpl 
buque; armados e.spaíioles. Esto wa 
el día veiniirtii3te de Setiembre de 
m¡ljOcb,oc;iqntos cuatro. . 

A tal aUura quedaron 4os sucesos, 
cuandQ ocho (lias después, qtra di 
yisipn íngleî ,̂ dando á estas anpi^a 
zasjî n carácter n^s enérgipo,^^leá 
esperar,^ núes ros buques de .Amé 
rica para Cf»er §obre ellos ,4p upa 
manera pirática. JEJl hecho que va 
mos i\ jf̂ erijf se llqyó 4 cabo ̂ iu,pre
via 4'*c|arac>ou 4e guerj:^, y ballái)-
doseaunen Madridel embajador in
glés. _,. . V 

He aquí su, r-'lato, tomado del par-
t • que d^ eljefede escuadra p . Jp -
sedo l^usitamantey Guerí:.4,4!fipy*s 
ó^dtíiies :veniau las fragatas Famcf» 
M^defa,:^6rc^dt:s y Cíura que fueron 
1;̂  víctimas deeste doloroso aconte-
cimiei'ito :,, 
jEsfoós buques, que procedentes de 

linaa y Bueno» Aires, conducían cau-
difles y otros efectos, llegaron á la 
vl-ta del Cabo de Sant \ María en la 
mañana del cinco de Octubre. EU' s-
ta situación vieron dirigirse hacia 
el as una división de cuatro fragatas 
ingesas, de ,muclio. mayor paite, las 
cuales fueron recibidas por las núes 
tijpenlineadecombat'. La enemiga 
f(̂ |'mó también la suya, anunciando 
l̂ l̂el Como Joro que enviaría su bote 
có^ un Oficial á liMedea. 

iiLa declaración del emisario fué, 
que aun cuando no estabadeclárada 
hi| ¡[guerra, tenia orden particular el 
Comodoro para detener la división 
desu mando y oondueirla á los puer
tos de la Gran Bretaña, aunque pa
ra ello tuviera que emplear las su
periores fuerzas de que disppnia, 
cap cuyo ohjeto se-le habían confia-
dpjtresisemanus ántesj 

1̂ 1 general Bustamente, ajite esta 
bi;uscacomoinesperada insinuación, 
abpsar de no tener sus buques en el 
nikjor estado de combate, después de 
urna larga campaña, optó por el par-i 
tiuo más glorioso, sometiendo la 
ciiestioin 4 U decÍ8Íon.^e las armas. 
Ut» cañonazo disparado por la fraga-
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\ :, , r, 'Moro' dié princfpio á 
a del Com., .«tó como-S'1»» 

la lucha. .Seria t . • -vatí̂ MBUB» 
nueve y cuarto, dioeei'̂ ;, ' ^^un 
tamante, y á la media hofa i. '' *« 
fuego bien sostenido, imgcíJpe tío 
fortuna de aquellos que <Í0cldenlas 
victorias sin arbitrio éntrelos hom
bre, dio á imestros adversarioÉrla su-' 
perioridad -que-en vano «guardaron * 
hasta entonces de sus mayores foet-
f̂is, aflijióndono*ó'nosotros" cott'4m 

incidente de kw más dt̂ ^ f̂áciaidos 
y trrin^endoBcomof^^ide volbréé 
î̂  Mercedes, que era tatt4nmeáiata ó 
nuestra popa. Disminuidas nuÓMMs * 
fuerzas, continúaelgenet^al espafíol, 
fácil le fué al enemigo envoivéf la 
línea. L i superioridad de su apti^ . 
Hería y su esperimentada gente dé^ 
cidíeron la viotoria. La Mf(¿ea' fué 
la primoi'a que taita ya de todos SUJB 
aparejos, y sin gobierno,-^tuva <qúe 
arriar bandera, serian oomO'A- las 
diez y media. La; plata^iittirgsida>\^ 
las demoss bien descalabrada yi«N>n ' 
muchos, muertos y Iferido», «e^ié^en 
la precisión también de irendirteiun 
cuarto de hora después; y lafi^ama • 
que sigu»(̂  batiéndose iwgovosameti-
tp .en retirada .contraía»'eiietiligas : 
Í,ibli .y Medita», |Mido«oetener8sihMi-
ta las 4oce y .media, ent(|«i0te«iiH»«>'* 
dp onice muertos, ouarentii' hétídm ' 
y iquinoe contusos, entre estosmiva* 
y^leroso Comandante lel eapitaotnle 
î v̂iô Di. iMiguel -det.ZapianijiífiíK» 
balazos á flor de agua,«Jéoo fiíét 4e 
^ u a < en >bodegA y t acribiUadM «os 
palos^y ivergas, scivié euielí tri»te«Mh< i 
so de>^guir. la i sfuerte de itoBuqtPás. 
Hasta ^qui el general Bttstamsntftk > 

La FjalMâ &lé coi«duoidacA£Mipqr < 
y la Clamiy í»vMedea>kií^uaxnÚk 
AjIi.sejdesemJbatcamiV'los«audÉkft ' 
que traían áüSu.boodofiaMisev don^ 
ducidostal banopdeiiíglatprroi lilo 
pedia espera rae Qtra:ioosaide8<^>iCdf 
dicÍ£L^nadan)Í8ipr(i(iiQjde^uien ia«t ' 
ti:aidonft«aenitainfringi«ytatpoii«Uá# 
b^ elisagradodeDecho^dftge^fluHé 
aquí( ioac<iudaleaiyijefieúto»qae ^lie^ • 
daron en potderdeiosipgleses. 

En metálico. ^'' -''' ' 
Reíate^' 

De c.«e«tadelgoblecna*... AM^ifi^\yi 
Üe particulares y soldadas. 2í778í6td 

' . M.| M'l t (I OÍ) • 

TM*al.i/d* . . S.86B>153i 
i.»./i'.i. Mer4»mÍM,] ;v i/ú «/t f i-* • 

I Cueros i de. Jobo 2&,9Sñ\fj^ fíat ida 
gl̂ iaŝ d̂e idê 1[>10̂  saca»; j e ÍNKIA de 
vjpuñía 55; c^omeay sacitsijdpispi- . 
cajrill̂ î Q; tUinrasileí estaño .iá£fi%> 
g l̂ápag)0Si'4e. fiebre 774;4abIones dof 
mfidera 28; cajones y zurrones áé 
rataoia 3iÍ4 u .- ;< ,.wo(i. »-(-. o'utí 

, [rodo esto y lG|ft tries frâ )«f»M<|uBw 
d^roneaprovechaode lajio^iátedraj 
quien i noJtupQi «abrir scilaieivasia 

I, con ^n seatimieoto vde gisneroslüad 
siquiera en ifaYiox de lo» parti{kiU4i. 
rq$, qu'&í Ul ^ve»/pedieron Jsnaila 
sus fortunas. En buen hora que hu _ 


